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El relato de un 
e^scautivo lor-

D O C T O R EN SAGRADA TEOLOGÍA VT)ERECHO CANÓNICO 

Primera y Segunda enseñanza, pre[)aración de carre­

ras especíales, nniversilarias y magisterio. 

Francés é Inglés, Dibnjo. y 

Parlida Doble 

JL"V" :E3l^RII^-A. D E LA Esa?-A-AIOIÑR 

MARCELINO CARO.-ALOÎ SO EL SABIO 3 
E n esté acreditado estriblecíniiénlo, Irillará el público, extenso 

surtido en vajinas,ciislaleiía, loza de todas clases,ciistales planos 

papel para empapelar e infinidad de arlículos de gran novedad. 

Persianas, transparentes de madera, material elécirico, cuadros, 

oleografías y objetos para regalos. 

C A r X E D E ALONSO E L SABIO 3 

incomparable aittoisiDvil. de marca 
imiversa!. El más solido^ • el má.^ e!e-

gante, e! mejor constrisído 

Canocer ía inimitable basla en sus más pequeños detalle.i y en 
cuanto al motor 

12 , E ! 35r ^ T J L T 
El l i i nn fo c o l o s a l o b l e n i d o en el a u t o d i o m o de M O N T E R E Y , ba 

s ido , b a l i e n d o e l r eco rd dc la Vf loc ida i , , andar 1 1 3 K T 3 J i H O 

3 ^ _ ¿ ^ . S » , 4 í . i e " 7 T^-S:iLMOlkt£JS5'F-yEX<~>ÍS>,\0 que e q u i v a l e 

a ||ir diez veces a Madrid desde Lorca 
en HORAS, más nna vez a Mnrcíail! Es decir, ir en dos liora*" 

' y [dco a Madrid, desde nnestra Ciudad. 
Eso bace un R E N A U L T . 

í 

La baja del franco, pone el famoso automóvil RENAULT al alean 
ce de las má-- modeslas fortunas. 

Precios asombrosos por lo económicos. ..̂  

Consullad a don Manuel L ó p e 2 Sdncliez Solts.—Central Eléctrical 
LORCA. ^ 

mente, el hecho de no contestai 

n o s indica que no ex i s l e i n c o n -
Y el infeliz esposo qniere 

venien te a l g u n o , y e s o es ¡o que '̂ ^ « í " ^ b . 

c o m o l o r q n i n o s q u i s i e r a m o s sa ^ '" 'q"^" J se laTraigan,pnes 
é\ tiene el c@razón repleto 

Sr. Director de LA TARDE DE 

LORCA 

Muy Sr. nuestro: Con nincbo 

fíMsto bemos leído sus artículos 

Sobre «Los riegos de Loica» Im­

portantísimo asunto qne con ra­

zón preocupa a este país y que 

Biin debiera preocuparlo más, y 

esperamos con impaciencia noli 

cias que nos indiquen la marcha 

''e este proldema puesto eu nia­

zos del señor Ministi'o, al-pare­

ar eu buen hora, puesto que co-

) dice usted, marcada está la 

ii'edisposicióu de dicho señor a 

icer justicia a un país qnevie-

''e siendo desde muchos años y 

:>r causas diversas la cenicienta 

de la región imnciana. 

Quizá no tenemos poca parte 

-il esa.s desveuturas,los propios 

nquinos, cuya característica es 

la especie dc odio cordial, que 

nos hace vivir juntos, espiri-

ilmente estamos a cien leguas 

s uuos de los otros. 

Nos separan.siempre, anlago-, 

'isinos, nialqheréncias, celos,en-

''dias, desconfianzas y ambicio 

''?s,y uo nos tache usied de exa­

sperados, porque es la expérien-

'i'T la que nos hace hablar así. 

dsted, en sn fuero interno .sabrá 

''íígar esla manifestación, pues 

ás de uua vez tocó usled este 

'lia cu su periódico, y hay que. 

^nfcsar que con acierto. 

Pero vamos al motivo que nos 

spira e,s(a carta, 

Ob,seivamos que desde hace 

ílúii tiempo no ha tocado usted 

' asunto del cuai se ocupó ha-

' "11 par de meses, sobre poco • 

o menos, haciendo una in-i 

• uación extensa y detallada; 

sobre el empréstito municipal,in­

formación que después de leída 

y comenlada llevó a nnuhas per 

sonas el conveucimienlo ;1e qne 

hecha esa 0|>eiación lal y como 

usted explicaba y destinada a 

los fines marcados, era nn enor 

me beneficio para Lorca,sin pro 

dncir a nadie molestia ni piejni-

clo alguno. 

¿No es totalmente vergonzoso 

carecer de Mercado, carecer de 

agna y carecer de aleantarillrido? 

¿ abrá qnien niegue, Sr. López 

Brirnés, que en los iieMi|)os que 

vivimos, itna población como la 

nuestra que carece de esas m e j o 

ras no puede alai'deai- de cnllri? 

Así lo ha diiho nsled, y eslamos 

confotmes. Un inicblo qne uo dri 

importancia a la higiene,es, casi 

un pueblo bárbaro. 

Como pensar qne L o r c r i haga 

esas mejoras con su propio es-

fuerza,es c o m o em|)''ñarse en to 

car con las ni . inos en el cielo,re 

sulla qne sólo el empréstito pue 

de hacei' efectiva e s a aspiíación 

de un pueblo civilizólo, y saber 

dc esa o()eració"n,es el molivo de 

la presente,pnes extr-iñamos qn^ 

nada diga usted de ella, siendo, i 

con miuhísima razón, c o m o lo 

son tanto.s otr.vs, paitidruio de 

que se realice, 

¿Pasa algo exiraordinario? 

¿Hay algún inconviiienle? No 

nos extrañfliíf), señor Director, 

porque no h^y qn̂ - olviíLn- qne 

estamos en Lorca, donde no [ i r o s 

pera ninguna idea buena, pero 

recordando.que usted o'reció las 

columnas de sn periódico para 

qne los opositores, si los hribia, 

razonaran su oposición pública-

ber,en el caso qne usted lo sepa. 

Crea usted,qne el número de lor 

quinos intei esados eu saber cuan 

to ocuire iesi)ecto a este asunto, 

es nincho mayor d* lo que nsled 

mis'uo pneda creer. 

Rs[ierandó nos dispense la li­

bertad de diiigirnos a usted y ai'i 

torizándole para qne haga de la 

presente el uso que qniera, se re 

[)ílen .'-.nyos affiíios. ss. ss. 

q. e. s.ni. 

VARIOS LOi^QUINOS 

«Cálamo Ciirrentc» 

Lili c imbidano es[)añol ,ha 

b i l r u i t e de nn pueblo más es 

pañol que « I , ba deniinciaclo 

a sn esposa , la cn<=il se ba 

fugado de sn bogar y del ln. 

gar en compañía de nn mú 

sie o. 

Y el p(d)re e sposo eslá in 

consolfible y no se quita las 

m iiio-í .ie Ll cabeza , [)oiqiie 

é! aiii.aba a sn e^possi; ¡sí^ 

la amabal y tenía para con 

ella, ternuras sin cuento,aun 

que no sabía locar inslrn-

menlo alguno, lo cual, por 

lo vislo, es «el flaco» de la 

[)rófnga, por cuanto ba se 

guido dóc i l y embancada a 

un «tocador de bombo» , qne 

es la especialidad del rap­

tor, delnlle éste que aunque 

no lo dijera la Prensa, ya lo 

habíannos sospechado nos­

otros... 

de maii.sednmbre 

A nosotros uos dá mucha 

lástima su desgracia moral , 

aunque comprendemos que 

otro hombre menos sujeto 

a alavismos bereberes, a es 

tas horas estaría bailando 

de gusto por haber resuelto 

de nn modo lan cómodo y 

expeditivo el conflicto del 

divorcio, qne en España es 

insoluble.,. ¡Ahi es nadal.. 

Quedar libre de una señora 

que, por lo expuesto, deb« 

ser una Mesalina «venida a 

Tnenos», sin necesidad de te 

ner que emplear el cuchillo 

vengador o el papel judi­

cial,,. 

Y ella, la muy... filarmó­

nica, a estas hora.s .se eucon 

Irnra embobada, oyendo a 

su amante, «virtiioso»;'del 

bombo, ¡qne le dará cada 

concierto,.! 

¡Oh. el Amorl, ¿Pero es 

amor !o que h<-i ¡impulsado 

a esa mujer a abaudonar a 
su esposo?.. Nosofros'cree-

mos qne no, porque el ver­

dadero amor no se «bom­

bea», si no que es calladój.; 

iiiái tir, virtuoso... ¡ V ningu­

na de eslas tres virtudes las 

reúne «la lal»l 

Maree!» Bsttla 

Prec iosos trauspai-.-ntcs, maenif icas 

y sólidas ppr.s¡ai ia .s .-Marceli i i» C a r o 

A l » n s 9 el S a b i o , 3. 

Esla mañana, con profun 

da pen.i, hemos escuchaiio 
el (lisie relafo de nno de los 
ex prisioneros de Abd el-
Kiim. 

Se llama Juan Marlinej 

Jiménez, y es veciua de la 

Z ircilla de l?amos. Con la 

voz Irciuula por la emoción, 

nos cuenla la dolorosa odi­

sea de sn friiiíiverio. 

Pertenecía a la Compañía 

expedicionaria del Bou. de 

Caladores de las Navas, nú 

mero^lO, de posición en Te-

lames, Sector de Beni Aros. 

El .lia 29jde Septiembre 

de 1924, vista la imposibili­

dad de que pudieran se rau 

xiliados, se les ordené eva­

cuar la posición, y apena.'? 

alejados de ella unos cunn-

tos kilómetros, cayó sobre 

eIlo.s mía horda de rifeños, 

trabándose un terrible cuer­

po a cuerpo, en ei que la €-

norme superioridad niun^ri-

ca de los contrarios, deter^ 

mina la victoria. Los qne so 

brevivieron fueran hechos 
prisioneros. 

De.sde aquella fecha has­

ta el 26 de Mayo del aflo ac 
lual, los pobres cautivos, 

fueron objeto de toda clase 

de vejaciones. 

Nnestro paisanoiba heri­

do, siendo ciu'ado con agua 

y sal. De alimento, les snmi 

nistraban tortas de cebada, 

habas y lentejas cocidas, y 
todo en pequeñas ;cantída-

des, y l o q n c acortaban de 

este «.suculento menú», lo 

aumenlaban en el castige»,-

propinándoles a diario bár­

baras palizas por creer qne 

tra&ajaban poco eu la cous* 

flucción de carreteras y vi­

viendas y en da reparación 

dé la morada de Abd-el ' 

Krim, al que veían con fre­

cuencia y les recomenáaba 

«paciencia» pai'a soportar 

los rigores del cautiverio, 

¡Y a qué volver á relatar 

nuevamente lo ya harto sa­

bido! 

Únicamente queremos 

consignar la emoción dolo-

rosa que ha puesto en su 

acento el ex cautivo, al pre­

guntarle por sus jefes, los _ 


